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(Contiiiuacioti.)

E n 1 8 2 7  tuvo  la Londad de darm e lección al­
g u n o s  m eses de laliiiidad y lengua g riega , de cu­
ya  ocupación tuvo  desgraciadam ente  que  desistir  
m as p ron lo  de lo que  yo hubiera  deseado, po r  su  
falta de sa lud . H e aqui la causa de que  conservo 
tan  g ra tos  recuerdos del docto y  e jem plar Sacerdo­
te. Todavía g u a rd o  con el m ayor aprecio  y respeto  
en tre  m is libros un pequeño volum en de 2 6 9  pág i­
nas titulado. Colección de fraciiienlos escogidos 
de los niejorcs poetas y  prosistas giiegos, con la 
traducción  latina al frente; cuyo libro se  im prim ió 
en  Nápoles en  1 7 0 4  m  typografhia Simoniana, 
y  está  dedicado al célebre hedenista José  Brancacio. 
hijo de Nicolás. El bondadoso Alcañizano m e hizo 
este obsequio literario  tan g ra to  para u n c s lu d ia n le ,  
deseoso de ap rovechar en el estud io , en p rim er  lu­
g a r  pa ra  e s tim u larm e  m as y m as ai idioma de 
Hom ero, y  tam bién como una m uestra  de la bene­
volencia, con que  recibió un  ensayo poético, con 
q u e  le felicité po r  ."U cum pleaños.

E ra  un  o rador evangélico nada  v u lg a r .  P o r  eso 
le oian con religiosa atención y sum a com placen­
cia las gentes sencillas y  los honibres ilustrados. 
Aquellas por la unción y sencillez con que  p red i­
caba. y  estos p o r  la pureza  de su  lenguage  correc­
to y castizo, y  por su  facundia y delicado gusto . 
E n  ciencias eclesiásticas y bellas le tras tenia m uy  
especiales y  v as to s  conocimientos. Aficionado á  
las m atcm áiicas, hizo en  ellas laudables p rogresos . 
E ra  un  p lacer , una dulcísima delicia oírle hab lar de 
H istoria  y  Geografía. C uando se  dió el famoso 
com bate de  N avarino , que  anonadó á la Sublim e 
P u erta , y  eslalió la guerra  do Polonia con tra  su 
opreso r cl Autócrata  de R usia , ios jóvenes  le oía­
m os embelesados y llenos adem ás de adm iración , 
al verle  describ ir palm o á palm o, como decimos 
v u lg a rm en te ,  las costas m arilin ia .s  las islas y  
golfos, po r  donde andaban  las escuadras belige­
ran tes  de E jipcios, T urcos y Cristianos, y  las po­
blaciones, cam inos, bosques y rios, p o r  donde 
tenían que  a trav esar  los Kosacos, y  dem ás solda­
dos de Rusia, pa ra  llegar á Varsobia: y  en sum a, 
cuando p in taba  con bello colorido las m urallas y  
fortificaciones de la Capila! desven tu rada , que  en 
su  desesperada lucha y en  los te rr ildes  m omentos 
de  su  agonía; apellidaba el nom bre  su ‘ lime de 
Zaragoza, p a ra  a len ta r  m as y m as á todos lo  ̂ Iiijos 
dií la sin  v en tu ra  Polonia, que  peloaba como pe­
leó la ciudad siempre heroica p o r  su  independen­
cia y  re lig ión .

El P. Gonzalo escrib ía  en prosa  y  en verso, en 
castellano y  latín , con tañía  facilidad y  soltura,

como elegancia y p ro p iedad . E n  un  lomo en fólio 
escrito  de su  propio  p u ñ o  tenia  reun idas  no pocas 
com posiciones en am bos idiom as, del que yo  tuve 
el g u s to  de copiar a lgunas , pa ra  m i instrucc ión  y . 
rcci'co. S iento m u y  de  v e ras  el q u e  se m e e s l ra -  
v iaseu  en m is continuos viajes y  correrías m ilita­
re s ,  d u ran te  los aciagos años de  nuestra  guerra  
c iv il .  R ecuerdo  m uy b ien  la s  bellezas y  prim ores  
de u n  canto  al triunfo de la Castidad, ó sea á 
Santo  T om ás de  A quiuo. cuando  en  el castillo de 
R ocasica, alejó de  su  lado, con un tizón en  la 
d ies tra , á  la im púdica  m u je r ,  que  deseaba m an­
char la pureza  de aquel casto jó v en . No he olvi­
dado lodavía una preciosa oda latina de  nuestro  
alcañizano á  la sensib le  m uerte  de  un  p e rro  v a ­
liente del m onte de  S . B ernardo , que  habia sa lva­
do la v ida  á  m uchos viajeros cslrav iados por 
áquclias espantosas fragosidades y  asperezas. Esta 
poesía publicada en  u n  periódico literario  de Paris 
fué re im presa  en V iena , Polonia, y  Rerlin . De 
estas  y  o tras  notables composiciones del hábil hu ­
m anista , solo conservo una, que  cs el primer en­
sayo poético, que  hizo cu su s  años ju v en ile s .  La 
v o y  á  copiar pa ra  solaz de m is leclores, m uchos 
de  los cuales la ve rán  sin  duda  con verdadera  
fru ición, como yó la lei no solo la p rim era  vez , 
s ino  o tras  m uchas. Decies repetita placebit.

 ̂ A nte  todas cosas debo decir, que  nuesiro  Alca­
ñizano e ra  discípulo dcl célebre  Padre  Basilio Rog- 
g ie ro , no poeta mediano, como le llama con c s -  
Iraña ligereza el famoso Alcalá Galiaiio en una 
nota  de la traducion que  hizo de  la historia de M r. 
T ie rs ;  sino vei'dadero poeta, poeta inspirado, 
como apellidaba al ilus tre  Escolapio a rag o nés  don 
Ju an  Nicasio Gallego, que  tenia m as voto en la 
m alc iia ,  que  el célebre orador de la Fontana  do 
0! 0 y del café de I.orenzini.

Con tan  buco M enlor, yá se deja conocer que 
cl P . Gonzalo baria  notables y ráp id o s  p rog resos  
en cl estudio de la lite ra tura , a tendido  su  talento y 
su  laboriosidad y  aplicación.

C uando estudiaba Filosofía el jó ven  Gonzalo en 
el colegio üc la Capital de A ragón , se  publicaba 
allí el Semanario de Zaragoza, y  a lgún  otro pe­
riódico literario , en que  soíia escrib ir  el P .  Pasi­
llo. Ud d ia  que  sin  duda  estaba  de buen hum or 
aquel g ran d e  hom bre, insertó  la s igu ien te  do­
nosa

A N A C R E O N T IC A .
Los cálices de Baco 

los beba q ieii quisiere, 
la rubia malvasía, 
los ciprios  moscateles.

Que  mis cinco sentidos 
los vinos aborrecen,  
los que  quebran tan  peñas, 
los que  la sangre  encienden.

Ei vino allá llevadlo 
á los Triones siete; 
llevadlo allá, do hiela 
al año doce meses.

Aplique yó mis labios 
á cristalinas fuentes, 
que el fuego que  en mis venas 
corre  encendido, templen.

Y cuando bram en recios 
los cierzos montañeses, 
de  té  dadme una copa, 
con azúcar  y  leche.

Venga ei té  ul tramarino,  
que  el a lma al cuerpo vuelve; 
y  la leche, ambrosía  
de angélicos banquetes .

y  leche y té  bebamos,  
y bebamos té  y  leche; 
y  a largúese la vida, 
y  púdrase  la muerte .

. {Se  cottííítwrrá«)- 

G a s p a r  B o n o  S e r r a n o .

ALCAÑIZ  6 DE JUN IO  0£ 1866.

IIN SIJB-GOBIERNO CIVIL

Como vá  á  p rcseu ta rsc  m uy pronto  al d ign ís i­
mo d iputado á C órles p o r  esla  p rov inc ia  D. Ju lián  
de Otal LA E SPO SIC IO N , que  esta  c iudad y  
a lgunos pueblos im p o rtan tes  de  los Partidos ju d i ­
ciales de  esla  com arca , d ir igen  a! Gobierno de  
S . M .  pidiendo LN SuB-GOBiERNo C i v i l  para  l o s  
m ism os con su  asiento  en  esla  población, (cuyo 
docum ento eslá esperando  el m encionado S r .  de 
Otal p a ra  ponerlo  o p o iiu n am en te  en  m anos del 
Gobierno); creém os no poder d iferir por m as liem ­
po el darlo  ú conocer á  nuestros leclores, como lo 
hacemos con el m ay o r  gusto , insertando  adem ás , 
á  continuación del Recurso , un suelto de  L a  Per­
severancia, de  Zaragoza  sobre esle  mi.<mo asunto , 
que  tan  en  a rm on ía  está con nu es tras  opin iones é 
in tereses .

Solo nos falta decir, que  siendo esta  cuestión  
m u y  capital p a ra  esle  p a is ,  como lo dem uestra  la 
la rg a  cadena de su  historia y  tradiciones, no in ­
te rru m p id a  p o r  fortuna hasta  e! dia en  cl án im o 
de sus  habitan tes; es inútil el que  nos detengam os 
cü recom endar su  g ran d e  im portancia  y  sus  hon­
rosos p reced en tes  de  lodos conocidos.

l i é  aqu í la E sposic ion :

Señora;
«Si el la rgo  tiem po transcu rr ido  desde  que  en  

España se pu so  en p lan ta  la n u ev a  División te r r i ­
torial de todas su s  Provincias ha serv ido  no poco
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j ia ia  ev idenciar su s  ven ta jas  ó desventajas, asi co- 
m o su s  defectos ó inconvenientes; n in g ú n  Pa is  co­
mo el Bajo Aragón, cuyo centro  y cabeza es  Alca­
ñiz, puede dem osira r  los m uchos y g rav e s  perju i­
cios q u e  se le  han  ocasionado con ella, ag regándolo  
y  haciéndolo dcpem ler de T erue l, que es la Capi­
tal de  esla su  p rov incia . La larga d istancia , que 
de  ella se  encuentra ; la aspereza y fragosidad del 
te rreno , que de ella lo sep ara ;  y  la an tig u a  cos­
tu m b re  de depender de la Ciudad de Alcañiz toda 
esla vas ta  y com pacta comarca; todo esto, y  otros 
m otivos poderosos, han  sido la causa de  que  haya 
probado aqui mal este ensayo; q u é  de^dia en dia se  
h a y an  palpado m as sus  inconvenientes y  produci­
do un general descontento; y  de que  en cuantas  
ocasiones so le ii.tn ofrecido, no baya  dejado de re ­
c lam ar contra  ellos pidiendo .su oportuno remedio.

P o r  eso, Señora , ios que  abajo suscriben , p ro -  
qjieíarios y  vecinos de los Partidos jud ic ia les de 
Alcañiz, Castellote y Yñdderrobres ('), cuya opi­
nión é  intereses cji esla  m ateria  puedo decii'sc 
que  represen tan , uo han podido m enos do adunar 
ahora  sus  esfuerzos para  acud ir  á  L. i í .  P .  de 
V. M, en dem anda  del alivio de estos m ales, toda 
vez que  les consta  la buena disposición de su  ce ­
loso (iob ien io  para  ocuparse  de  ellos convenien te­
m en te , cu cuanto a tañe á estas im po rtan tes  y tras­
cendentales cuestiones: á cuyo propósito  tendrán  
et honor de ex p oner sencilla y  b revem ente  las ra­
zones y m otivos p rincipales que  les asisten.

Situada esta Ciudad de Alcañiz, lo m ism o que 
la de  Teruel, en los tillimos confines de  la P rov in ­
cia, reúne  ésta las peores condiciones p a ra  su  fácil 

■y conveniente  com unicación, siendo asi que  e n ­
tram bas poblaciones son las m ás  im portan tes  de 
ella: y  si cabe, de  m ás  im portancia  aun  Alcañiz, 
¡)or la reconocida riíjucza-de s insuelo  y cl de toda 
esta  comarca, crecido núm ero  de habilaiites, y 
o íros m otivos de  especial recom endación.

'Vada..memos que  ve in ticua tro  leguas itinerarias, 
son las que  la separan  de su  Capital. Y como cu 
esta  la rg a  travesía  se encuen tran  muclias m ontañas 
y  elevadas cordilleras, célebres yá en ticíupo de 
ios R om anos, que es tra tég icam ente  conocían, y 
que  designaban  con el nom bre  geniñ’ico de ntonles 
tdúbedüs, sallus maiúkmus e tc .;  natural es íjiie 
sea áspero , destem plado, y  aun  peligroso su  f r á i i -  

silo; sobre  todo, en tiempo de invierno, en  que 
eoniii límente se  v é  por a lg u n as  partes  (como en la 

- célebre  loma de S. Jnsi) cubierto  de n ieves y ven ­
tisqueros, que todos los años  ocasionan no pocas 
v ic tim as. Y por lo tanto, es tam bién m n y n a tu ra L  
(]ue cslo.s habitan tes de los P a r t id os  líajos tengan 
flierapre una  g ra n  rep u g n an c ia  de ali 'avcsar tan 
ing ra to  trayecto  pa ra  ir á la Capital; asi como que 
ésta  halle tam bién incóm oda y enojosa esla vía, 
para  su  debida inspección y v igilancia.

¿Se cs írañará  y á ,  pues , en v ista  de esto, que 
m uchos 'prefieran el ir  á  Teruel por Z aragoza, y  
x 'o lv e rá  Alcañiz po r  la m ism a Ciudad, no obstan te , 
de  que  es doblada su  di.stancia? ¿Y qu ién  puede 
calcular los gastos, incomodidades é inconvenientes 
que  e s ta s  dificultades ofrecen, á  cansa de ser lan 
com ún v freciicntt! el tener que acud ir  á la Capi­
tal?

E u  tiempos an iiguos , fundándose en la especial 
topografía  de esto pa ís , se  hizo en él la división 
geogi’á í ic a y  politica que correspond ia , lom ando al 
efecto por ba-^e la situación divisoria de estas  cén­
t r ic a s  cordilleras, que inarcau  m u y  bien las v e r ­
tien tes  de las ag uas ;  lím ite n a tu ra l  y  magnifico 
trazado allí elocuentemeiitc p o r  la m ano benéfica de 
la P rovidencia: por m anera , (juc las ag u as  que 
descienden á  estas bajas comarcas, fueron, p o r  csla 
p a r le ,  sus  lím ites na tu ra les  y legales p a ra  la for-

í l l  VA l’at'lttlü judicial (Jo Hijar. rtípreseiuó al (iübicfbu por 
aparado, ígnoraiulo lo íjueAicafiir iba á praoiirar.

m acion, que se bízo, dcl an tiguo  corregim icnlo  
de Alcañiz, com puesto  de 1 0 3  pueblos, g ranados 
los m as, que  igualaban en cí núm ero  de a lm as á 
la 5.* p a rte  dcl Reino de  A ragón; teniendo po r  el 
lado opuesto  a! r io  Ebro, lim ite también natura l, 
y  este  ha sido e l  renom brado  Bajo Ai^agon, que 
tan to  ha sonado en  todas las  épocas de la historia; 
yá  po r  el carác te r  belicoso de sus habitantes, yá 
po r  las circun.stancias favorables que  ofrece para  
ia g u e rra  ir reg u la r  ó de  m ontaña, en que  tan cé­
lebres so han  hecho desde los m as rem otos tiem ­
pos.

Solo esta ciiTuiistancia, S eñ o ra ,-c s  suíicienle. 
p a ra  que  todo Gobierno p rev iso r  ia estim e en su  
justo valor, y  sáquc  de ella sus  leg ítim as conse­
cuencias, y m ucho m as si se  considera , <iue yá on 
lo aníigiio  eslaba a tendida y satisfecha la necesidad 
de la acción inmediata del G ob ie rno , m ediante  el 
precitado corregim iento  m ilitar y político de Alca­
ñ iz , form ándose de esle  modo una provincia  es­
pecial, á la que  gustosam ente  estaban acostum bra­
dos su s  liabilantes.

Todo esto seguram en te  envuelve  una lección lan 
iinporlanto , que solo cl s im ple  heclio de enu n c ia r­
lo, equ ivale  á su  m ejor recom endación . l*.orquc 
¿qué  es lo que  se p rop o n e , ó debe p roponer, un 
G obierno con la División de las Provincias? ¿Qué 
mii'as del)e tener? ¿Nó han de ser estas económ i­
cas, políticas, m ilitares y  a ltam ente  beii firas pa ra  
los Pueblos?

Pues todas ellas lus re ú n e  y abraza  aqui la idea 
reparadora  de un  8ul}-gobiei‘no civil lui el Rajo 
A ragón . No lo ha v is i lad o  deten idam ente  n ingún  
m ilitar imporlaiUc, ni n in g im  estadista  eniendido, 
ni n ingún  hom bre verdaderam ente  publico, que  no 
lo haya lecoiiocido asi; ex trañ án d ose  sobre m ane­
ra , de (¡ue no se haya  com prendido  bien esta n e ­
cesidad y ¡)uestosc dc,sde luego eu p rác tica  esta  
idea.

En el (lia, form ando un  distrito  y i ’crvincial de 
lo.s cuatro  p a r t id o s  judiciales inm ediatos, de l l i ja r ,  
Gasicílote, Vulderrobrc.s y  Alcañiz, bajo el rég im en  
y adm inistrac ión  de un  Sub-gobernador, conforme 
á las le^es v ig en te s  en  la m ateria , y á  las p rá c t i ­
cas  de  otros Su lj-gob icrnos sem ejantes; créen los 
ex{)ünenlcs (¡uc eslaba yá bcclia y  realizada esta 
im p ortan te  m ejora, este  iiieslimai)io beneficio para  
estos pueblos, no m enos que para  la causa pública 
de la Kaeicui,

U\ Ciudad (le Alcañiz, como yá  se 'ha visto, 
tiene lilulos bastantes ¡>ara ello; ¡lara ser el asiento 
do csla au toridad  g u berna tiva :  sin que  haya  nece­
sidad de recordar y  cxliib ir  lodos los dem ás que 
encierra , (‘on cl de se r  csle  un pun to  cslralégíco  
para  toda la com arca, como -se reconoció y á  on 
liem po d é l a  rccoiuiuisla , y  rec icn tem o n lecn  la 
últim a g u e r ra  c iv il , en  que fué Alcañiz la base 
principal de las operaciones m ilitares dcl Rajo 
A ragón. V por eso, la acción inm ediata  del Go­
bierno desde este pun to , debe ser fecunda en bue­
nos resultados para  desarro llar desde el los g é rm e­
nes de su  riiiiieza ag ra r ia ,  industria l y  comercial; 
para  esp lo tar las famosas y ab undan tes  m inas de 
carbón  de piedra; p a ra  co inplclar la  in teresante  
red  de c a rre te ras ,  solo iniciadas las unos y.por ter­
m inar las o tras : y de íerro-carriíe.s, que  están  to­
davia en proyecto ; y finalm ente p a ra  a seg u ra r  es-  
tab lem en tee l  ó rden , la adm in istrac ión , y  la m ora­
lidad de los Pueblo  y  aprovecharse  oportunam ente  
de las especiales c ircunstanc ias  de su localidad.

V estas v en ta ja s , estos adelantos, ¿nó serian  un 
verdadero  p rog reso  para  esle  abandonado pais? 
¿No harían m as  fácil, espéd ila  y conveniente  la ac­
ción é  influencia del Gobierno? ¿No seria pa ra  
todos un  g r a n  beneficio?

liiúfil parece el in s is t ir  m as en  ello, asi como 
on ia.s razones políticas, m ili ta res , .económ icas y  
de verdadero  p rogreso , que  no se k \  hecho mas

que a p u n ta r ,  p o rque  és m uy suficiente lo dicho 
para  la penetrac ión  y sabiduría  de  V. K . M ., y  de 
su  celoso é ilustrado Gobierno.

E n  este  concepto. Señora; á  V. R . M. encare­
cidam ente suplican  los exponentos, se d ign e  dis­
poner, si lo tiene á  b ien , se establezca u n  Sub- 
g o b ie rn o c iv iL d ep e n d ie n ted e  la autoridad superior 
de T eruel, para  los espresados Partidos  ju d ic iaks  
de l l i ja r ,  Castellote, V a lderrobres y  A lcañiz, con 
su  asiento  en esta Ciudad; cou lo cual que(íarán 
satisfechos sus  ju s to s  deseos, y  ag radec idos en 
g ran  m anera  estos vuestros  nobles, relig iosos y 
leales habiluntcs, que  incesantem ente  ru eg an  íÍI 
Todo-poderoso ¡)or su precio.'ia v ida y  la de  su  Real 
familia, pa ra  lacom un  felicidad de esla m agnánim a 
y católica Nación.

A lcañiz, M ayo de 1 8 6 8 .
S e ñ o r  a,- ^ R .  I-. R . \ \  de V. M .— ¿'wcí- 

Jros 7nás leales .súbditos, n— (Siguen las f i r m a s)

Dice L a  Perseverancia:
«Hemos visto con cl mayor  [daccr la exposición 

que los partidos judiciales dcl Rajo Aragón dirigen á 
S. M. pidiendo un Sub-gobierno para  los mismos, 
con asiento cu la ciudad do Alcañiz.

'Nada mas justo, en nuestro concepto, (¡uc esta 
oportuna dcmaiida; y al mi.smo ticmjio, nada  mas 
conveniente para estos pueblos, que una autoridad 
inmediata que Ies dispense de acudir  á su m uy  (lis­
ian te  capital para muchos negocios, cuya s o Í u c íü i i  
podia darse  en Alcañiz. Es imíudable, que ganarían 
mnclio eu ello; pues adcmá.s de los gastos indispen­
sables de I o n  mala travesía se evilarian las niuchas 
incomodidades que ésta les ocasiona.

Hé aquí, pues  con .solo (vsto, una g ian  razón de 
cconomia ,y comodidad para  estos pueblos,  contra 
la cual no puede invocarse fundadamente  la del au­
mento de gastos y  empleados para los mismos, p o r ­
que siendo de cuenta dcl G ob i im o .  y  no del pais, 
estas creaciones, son ellas económicas en sumo g ra ­
do, á causa de que  el pequeño gasto que  se aumenta  
con motivo de los 8ub-gobicrnos ,  se disminuye en 
sil jnayor ¡)arle de lus Gobiciaios de  la Provincia.

Si se t ra tase  ahora de la división territorial de las 
provincias de  España hci manaiido convenientemente 
la tlivision civil con la militar y  cclesiásiica; no se ­
riamos nosotros los que  cnl<>HCCS abogásemos por 
su aumento ,  sino por  su conveniente y necesaria 
disminución, entendido cl fatal estado de  nuestra 
Hacienda. Y sin embargo,  aun en este caso somos 
de parecer, que  no se qiiiia.se a! Bajo Aragón la ¡m- 
poi'tancia qiic s iempre ha tenido, sin especial gra- 

•vámen d d  Estado, dejándole cuando menos su a'nti- 
g'iio Corregimiento militar y  político de 103 p u e ­
blos, y haciendo desaj)arecei‘ de ellos la estraña 
anomalía de pe r tenecerá  un .tiempo, en lo civil á 
T( ruel, en lo militar á Valencia, y en lo eclesiástico 
á Zaragoza. Así se conservaría esa unidad general,  

•que tan convenicnle cs á los pueblos y á la causa 
¡mblica de ia Nación: unidad qne  los fatales acciden­
tes de los t iempos ván aflojando por  de.sgracia, des­
t ruyendo  gradualmente  los gi'andes ctemeiUos de 
su vida, prosperidad é independencia: unidad, que 
apesar de esto, se consei'va aun en el Rajo Aragón; 
pues aunque en el caso ¡iresente se lia adelantado á 
los demás part idos de la comarca el I*artido judicial 
de Hijar, esto no -significa o tra  cosa que mayor  con­
formidad en  cl logro dé los  deseos, comunes á todos, 
los cuales parten de un  mismo principio y liendcn á 
un mismo resultado,  apoyándose y robusteciéndose 
m útuam cntc  con la misma variedad de  sus medios. 
— Por eso unimos nosotros nuestros votos á los da 
estos jnieblos aragoneses , para  que  logren sin d e ­
m ora  lo que tan jus tam ente  desean, y  á lo cual 
creemos podrá acc(:der el Gobierno sin g ran d es  sa- 
crifielos »

'En vista de los g randes  resultados que  hemos te­
nido ocasión de  observar  muy de  cerca lodos los 
años tanto en enfermedades reumáticas (ie cualquier 
clase que  sean  como de la vista en los baños mine­
rales de Segura de Aragón en la provincia de Te­
ruel,  no podemos m enos  de recomendarlos eficaz­
mente  á  todos los que  padezcan a lguna  de aquellas 
enfermedades, especialmente de la visla, en ia que 
se h a n  observado curaciones de blefaritis y conjun­
tivitis, queratitis,  granulaciones de  la conjuntiva, 
manchas de las corneas, cataratas,  ambliopias, glaii- 
eonias y hemeralopias.
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Es el único pura esta clase de  enfermedades y 
cada año  se  vé mas concurrido de  enfermos que  han 
alcanzado alivio en sus dolencias en año anteriores 
o  que  van en su busca  sabedores de  los g rand es  re ­
sultados que  han  vislo en oíros.

Hay además un nuevo nianantial de agua  lerrugi- 
nosa que tiene un gran  poder  terapéutico en las en­
fermedades producidas,  sostenidas ó acompañadas 
por  la falla de sangre  ó una escesiva debilidad de 
ella.

El viage puede hacerse desde  Zaragoza de donde 
sale un coche diligencia.

Leemos en  El Correo de Ani(¡on\
«Según las noticias que  hemos podido adquirir,  pa­

rece que  con el objelo de  activar lo posible los t ra ­
bajos de  construcción del edificio para  la Esposicion 
Aragonesa de.>linado, van á dividirse en acciones ó 
desta jos  que  se adjudicarán á los industi ia lcs íp ieha­
gan  jiroposieiones mas aceptables á juicio de la jun ta  
directiva. Esta  determinación creemos sea bcnebo- 
lam cn tc  acogida por nuestros arlcsam.s quienes con 
ta! molivo podrán desde luego interesarse en la ei- 
lada  construcción, encontrando en ella nn medio 
fácil de  a tender  á sus apremiantes  necesidades; que  
Ja espresada corporación impulsada de  su conocido 
patr iotismo no podia desatender  en  manera  alguna.»

En  la Gaceta del dia I.*" se ba publicado el reg la­
mento  para la ejecución de la ley de pcs' s y  medi­
das por el sistema métrico decimal, que  lia de e m ­
pezar ú regir en 1.“ dcl próximo mes de julio, y que' 
es obligatorio  para los particulares establecimientos 
y corporaciones del E.slado.

De nuestro aprecíable colega E l D iario de Z a ra ­
goza.

«Hace a lgunos dias estuvo en esta  capilal,  de pa­
so jiara su ¡lais, Mr. Haas, jefe y representante  de la 
g ran  fábrica do íiiiidicion que posee en líisscn Mr. 
k r u p p ,  y que  es una do las casas mas podei'osas de 
Alemania.

En cl breve t iempo que  estuvo en tre  nosotros 
Mr. Haas, visitó los trabajos de la vía férrea de Es- 
catron y la cuenca carbonífera de Gargallo, coa el 
objeto, según hemos oido decir, de tomar  una  parte 
m u y  activa en el fcincnlo do aq ellas inagotables 
fuentes de riijueza.

Si ia iiolieia es cierta; si dicho propósito se reali­
za; si Mr. Haas ha conocido los inmensos tesoros 
([ue encierra en sus entrañas este privilegiado suelo, 
bien ¡lodemos darle  la enhorabuena lo misino que 
á Jos pueiiJüs del Rajo Aragón, porque  todos han de 
ganar  niuchísiino con la csplolacion de la vía férrea 
y (le los cotos mineros.

Nadie desconoce las inmensas ventajas que  ha de 
rc iHir lará  cs tcsuelo  talcsplotacion,  ni naílic puedo 
jionor en duda (¡uc las cuencas carboníférasde  (íar- 
gallo, dan  productos que  pueden competir  y aun 
iiventajar á los caiboncs ingleses; y nadie Ignora, 
finalmente, que  la línea férrea de Escatron es tal vez 
de las que  mas vida pueden tener  en España, por las 
circunstancias esjiéciales que  la rodean.»

Dice E l A lio  Aragón  de Huesca. 
iVóxiina la época de los baños de  Runlicosa, con ­

veniente y opor tuno  será que  hagamos presente  á 
nuestros  abonados,  que  no se alucinen eon las 
pomposas  promesas de algunas empresas de con­
ducción de viageros. Nos consta (¡ue de esta Capital 
sa ldrán por lo ménos cuatro ó cinco inagniücos y 
cómodos coches, que á precios sum am en te  a r reg la ­
dos, y  con mas economía que la que  aquellas p ro ­
m etan ,  t rasporta rán  á los bañistas. El  inconveniente 
de falta de billetes, queda  subsanado con solo a ten­
der  al número  de  coches.

SECCION MORAL.
dirigidas á los alumnos de las Escuelas Pias do 

Alcañiz (juehmi comulgadopor prim eravez 
en el presente año.

' (Cominuadon.)

X\T.

Cuando nacemos 6 venimos á este m undo,  la Igle­
sia católica se apresura á lavarnos de la mancha del

pecado original,  nos  sella imprimiendo en nues t ra  
alma el carVicter de cristianos, y  miéntras  vivimos en 
la tieri'a, s iempre [»róvida, s iempre bondadosa y con­
secuente,  nos instruye, nos  consuela, nos  auxilia, 
como la m adre  mas solícita y cariñosa. D uran lenues-  
1ra niñez v siguiendo siempre á la Iglesia católica, 
nuestros padres, el Gobierno de ía nación y nuestros 
maestros no descuidan niTcstras instnicriones y prac­
ticas religiosas jiara que asi consigamos una educa ­
ción mora).

Todos podemos educarnos con las ius t ruccioms 
quíJ nos da la iglesia calólica. Las oraciones que  al 
efecto nos enseña ¿no son una  recopilación de nues­
tras creencias, de nuestros  deseos conformes á la ley 
del bien y de nuestras  obligaciones imprescindibles? 
E i iuna  reducción tan  lircve, en una Doctrina lan se n ­
cilla y tan comprensiva,  se encuentra  el remedio p a ­
ra  tollos los males, el consuelo para  los dolores, cl 
alivio para las enfermedades, la limosna para  los 
mendigos,  ci bálsamo ])ara las llagas, y la mejor e n ­
señanza para todos los homlires do todos los tiempos 
y lugares.

XVII.
Al reseñar  la Historia de ia Cruz en  el núm ero  32 

de este periódico correspondiente al 11 de Abril, d e ­
jamos indicadas las excelencias de  la oración de! 
Persignarse como instrucción eficacísima ¡lara nu es ­
tra educación. ¿Y quien hab rá  que  signándose y san­
t iguándose de la m anera  que  nos lo enseña la Iglesia 
calólica deje de cumplir  los deberes para con Í)ios, 
para con el prójimo y para consigo mismo, ya sea 
niño joven ó anciano?

Aun lialbucea nuestra  lengua en la niñez, cuando 
yá se nos enseña la Oración dominical; aún no h e ­
mos acabado de [lisar la escuela de  ¡irimera ense­
ñanza, cuando yá nuestros  maestros nos enseñan y 
csplican cl Padre Nuestro: aun no liemos llegado á 
conocer el núm ero  de nuestras  obligaciones, cuando 
yá  seguimos á la Iglesia católica diciendo, Padre
Nuestro que estás en los cielos  ¡Sulilime lección
aunque  de frases tan  sencillas! ¡Instrucción completa 
por ser obra de  la Iníhñta sabiduría  do Dios! ¡Exce­
lente  formula de educación por  sn celestial origen! 
La primera  palabra de  esta Oración es la idea capi­
tal, la idea de Dios, y por consiguiente la idea por 
excelencia, la idea mas sublime y la mas elevada (¡uc 
recibimos de la Iglesia católica. La primera palabra 
de esta Oración conmueve toda nuestra  a lma,  p o r ­
que la fuerza de  su  grandeza  abre  nuestro  corazón, 
irradiando del fondo de este la fé, la esperanza y la 
caridad; y la vctieracion, y el t em o r  y la piedad; y  la 
sumisión y la obediencia también, así como la adm i­
ración y g ra t i tud .  La primera palabra  es bastante  pa­
ra despertar  y desarrollar  en nosotros cl sent imien­
to religioso, para’ inclinarnos á la.s prácticas del cul­
to divino, para excitarnos á la ilustración como á 
medio de  perfeccionamiento. Luego la instrucción 
dcl Padre  Nuestro hasta penetrarse  de su iníinita 
bondad será un medio eficacísimo para perfeccionar­
nos; porque si nuestro amor para  con nuestro  Padre 
coniiiu y celestial es cl impulso y móvil de todas 
n ues t ras  acciones, nuestras  obligaciones serán euin- 
plidas, y  por lu mismo seremos dignos de  nuestro 
último destino.

{Se conlintiará.)

SECCION DE ViVUlEOADES.
l A  BESFEDIBA TIOTáBGE

PO»

Rü.mi:aldo P. F uentes Altafaj .

íConclusion.)

V.

Dijo el enamorado mancebo; y su laúd al hombro 
alejóse del castillo. Anduvo j)or c! llano siempre 
volviendo su mirada á la mansión donde deja á la 
que  ama, y al jicrderla do vista corrió delirante  á 
una  pequeña eminencia que  dominaba todo aquel 
territorio y desde allí o tra  vez su vista en el castillo 
mandó amorosos suspiros á la bella  cas te l lana .......

E l  sol ocultó entónces sus  postreros rayos.
Las aves cesaron por un  m om ento  en sus  t r i ­

nos.
Las flores cerraron  sus pélalos
Los árboles á impulsos y  del leve soplo de  los 

céfiros movieron suavemente  sus frondosas ramas.
La** natura leza  entera  despedía al astro que la an i ­

m a  V vivUica.

La campana de una  henníLa cercana lanzó el lo ­
q u e  de oraciones.

Gonzalo, postrado en tierra, adoró á su Creador, 
y la mas tierna de sii.  ̂ plegaria.s fué llevada en alas :.| 
de los ángeles ha.sta el trono del E te rno .  jil

El Señor derram ó .sus bendiciones sobre el corazón | |  
del poeta, y copiosas y abundan tes  lágrimas alivia- 
ron sus penas y angustias.

Entonces, hijo do la inspiración, levantó altiva su 
frente, sus rosados dedos hicieron \ ibrar  las cuerdas  
de su lira y las Musas pusieron en sus labios versos- 
sonoros y valientes...............................................................

¡Oh!— esclamó el t rovador. ¡Dios es g rande  y
magnííico! Yo can tare las  maravillas que  por  do qu ie­
ra  hace b ro ta r  su poderosa mano.

¡Sús! valerosos guerreros,  venid, [venid á mí, que  
yo nuevo Tirtco, sabré  entusiasmaros y pres taros 
a rdor  en los conbates . refiriendo en armoniosos v e r ­
sos las bélicas hazañas de  vuestros i lustres an tepa ­
sados. ¡Sús! poderosos de la tierra ,  l lamad,  llamad 
al trovador.  Vuestras fiestas y  placeres no serán c o m ­
pletos si en ellos talla mi laúd .Llamadme, l lamadme 
y vereis como hermosas  y altivas damas cambian por  
mis trovas sus m as  preciadas Joyas, sus masVicas a l­
hajas y  preseas.

¡Sús! hidalgos, pecheros,  villanos, llegad, venid á 
mí; yo os cantaré  las vir tudes de  otros ¡meblos, s a ­
bré  a legraros en vuestras diversiones y  alentaros 
siempre con mi voz en vuestras desgracias......

¡Oh! sí, sí; hay  algo que  vale mas que  el amor.
¡Dios mío, bendito seas! Rcnditas sean mis lágri-  

inas que  refrescando mi eorazon me dan alientos p a ­
ra ir en busca de la gloria.

¡Gloria! ¡Amor! ¿Ponjin; no alcanzarlo todo?
Tú  me inspiras, hermoso castellana y el cielo me

prolejc  Si el am or  no me llama á tus  brazos, la
gloria m e  abrirá  las pue r ta s  de su  templo inmortal ,  
y en ese precioso libro donde los pueblos gua rdan  la 
memoria  de  sus más altos hechos,  de sus más levan­
tados pensamientos y de sus más i lustres hijos, el 
nombre que á tí  l e  parece ahora  pobre  y oscuro, p a ­
sará en letras de oro, á las generacionas venideras.

GACETILLA.
La semana próxima se anunciarán

á la venta  las Tablas de reducción de las medidas g 
pesas aragonesas á las del sistema métrico  que ha  de 
regir  desde l . ^ d e !  inmediato Julio, puestas  al a l ­
cance d e  todos por D. Sebastian Uriz; cuya im p re ­
sión tenemos yá bas tan te  adelantada .

No hemos recibido el núm. 23
de nuestro aprecíable colega E l progreso mercanlil 
industrial y  agronómico, perteneciente al día 30 del 
pasado Mayo.

El Angel del Hogar. Ll núm. 19
de esta ilustrada publicación contiene el siguiente 
Sumario.

L a  vida in tima,  (^continuación) por Maria del Pilar 
Sinu(3S de Marco.— El cautivo, balada, por  don José 
Lamarque de Novoa.— L uz g tinieblas, (cont inua­
ción) por doña Enriqueta  Lozano de Vilchez.— Ecos 
de P aris  por Sofía.— Labores por  Pamela.

Con este núm ero  se reparte  una lámina de ero 
chet  y d  pliego 4 .“ d t l  tomo XIV de la Galeria de 
mujeres célebres.

La Caridad. ,Ue una  carta de París, di r i­
gida á uno de nuestros colegas, lom am os la siguiente 
lindísima leyenda;

«Un ambicioso, devorado por ia sed del lucro, se 
hallaba en la desesperación; bien que  en medio de 
ella no hiciera llamamiento á la muerte ,  sino á la j 
fortuna.

De ))ronto se abrió la puerta  de ia bohardil la en  ; 
que vivía, apareció una  especie de  hada  y le dijo:

— Tus votos han  sido escuchados y serán c u m ­
plidos.

— ¡Gran Dios!
— ¡Vas á ser rico como no lo h a  sido nadie sobre 

la tierra.
— ¿Es posible?
— Tendrás para  gastarlos o millones de reales t o ­

dos ios dias.
— ¡Cinco millones!
— ¿Aceptas?...
-—¡Que si acepto! . . .
— Déjame acabar.  El pacto t iene una  condición.
— La admito desde luego.
— Te comprometerás  á gastar  todos los dias inte-
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g ram en le  tus cinco millones, so pena de que  si te 
queda una sola moneda a! dar  las doce de la noche, 
caerás muerto.

— ¿No es niíiS que  eso?.. . h a  cláusula es risible, y 
no la temo.

— Entonces negocio concluido.
■Concluido ..

Y nuestro hombre  inauguro su nueva vida; al 
principio todo fué ijíen: compró muebles, alhajas, 
propiedades,  carruajes ,  caballos los cinco millo­
nes  coüdlanos se m archaban  con íaciliflad; pero á 
medida que se pasaban  los dias, se iba haciendo 
mas diíicil la tarea.

Jugaba . . ,  la suer te  irónica le perseguía,  y jamás 
dejaba de  ganar.

Sus propiedades le producían rentas tales, que  
venian á aum e n ta r  de un modo lamentable  los cinco 
millones. No sabia que  hacer.

ü n  dia. ignorando ya á que  espediínte  apelar, 
arrojó un puñado de billetes por la ventana:  ia fata­
lidad hizo que los recogiese un hombre  de bien y los 
eiitj’egára, negándose  por añadidura  á aceptar can­
tidad a lguna por c! hallazgo.

En resumen,  llegó un dia en que, á pesar de sus 
esfuerzos, el pobre rico no habia podido desembara­
zarse de ios cinco millones obligatorios. No bien 
(.'ieron las doce de la noche,  cuando apareció ia fu­
nesta hada.

— ¡Vas á morir! le dijo.
— ¡Perdón!
— No, no hay  perdón.
— lie  hecho cuanto  he  podido para cumplir  con 

mi Obligación.
— ¿Lo crees asi?
— ile  recurrido á todos los medios para gastar  

ese maldi to dinero.
— A lodos. . . .  ménos uno. el bueno. ...
—¿Cuál?
— ¡La caridad!
C uento de Grimm* Murió un pobre a l ­

deano, y su alma se fué derechila al cielo. Al mis­
mo tiempo habia  fallecido un  gran  señor, cuya alma 
tomó el mismo camino. S. Pedro llegó con sus l la­
ves. abrió la puerta  del cielo, é hizo en tra r  al gran 
señor, pero sin duda no vió al pobre  aldeano, p o r ­
que,  cerrando la puerta  apenas hubo  entrado el 
g ran  señor, le dejó fuera. Desde allí oyó el aldeano 
la bri llante  recepción que hacian en el cielo al p o ­
deroso, saludándole con himnos y alabanzas. Cuan­

do cesó la música. S. Pedro oyó los golpes que  daba 
el aldeano, y fué á abrirle. Creia el bu en  hombre 
que la música y  el canto iban á saludarle  como al 
poderoso, pero no hubo lal  cosa. Se le recibió con 
agrado,  eso, sí, po r  todos los ángeles, pero ninguno 
cantó en su honor. Y el aldeano preguntó  á S. Pe ­
dro:

— Decidme, ¿cómo al poderoso se le recibe con 
mas agasajos y á mí en silencio?... ¿Pieina en cl cie­
lo la parcial idad como en la tierra?

— No, le contestó el santo; t ú  nos Inspiras el mis­
mo am or  que  todos los buenos, y gozarás de  los 
puros placeres del paraíso como todos los que  aquí 
estamos; pero pobres aldeanos como tú  vienen, aquí 
m uchos  todos los dias, mientras  que  poderosos se ­
ñores vienen más de larde en tarde, uno cada cien 
años. Razón es que  celebremos su venida.

Solución á lu  charada delnúmero an lcjíor.

Reconocimiento.
C H A R A D A .

Anuncios.
Aviso al público.

'La Administración de Correos de Aleañiz. se t r a s ­
lada desde el dia 8 de .liinio, á la calle Mayor 
núm . 53.

Se vende
o se dará á t ra to  con la lianza competente  al capi­
tal, un rebaño de cabras de 150 á 160 cabezas, de 
m uy  buena  raza.

Darán razón en la rcdacfion de este periódico.

Por ausentarse. Se hace alm oneda de v a ­
rios m uebles , de  casa, calle dei C árm en iiiiin. 2 1 .

Y
la sociedad de S. Vicente de Paul

rc-B
W a i .d o  F c u r e r  G.v r .w t a .

Se vendo en la imiireiita do esle periódico al precio 
de real  v medio.

SERIE IMPERFECTA
OG

PLAN TA S ARA GON ESAS ESPO N TÁ N EA S. 
parliculnrmenlede las (¡ue ¡labilan en la 

parle ínerkUonal.
Segunda  edición aum en tada  con numerosas  no t i ­

cias que  puedo servir  al fo rm ar  cl Catalogo de las 
Plantas  do Aragón: por los Farmacéuticos I). F r a n ­
cisco hoscos y Bernal y  I). José Pardo y Sastron.

Se halla de venta  en Madrid, en la redacción dcl 
R e s t a u r a d o r  F a r m a c é u t ic o : Zaragoza, en la Botica 
de  D. Tomás Bayod, Coso núm .  19; y en Alcañiz. en 
la imprenta  do este periódico; y 30 r.*. vn.

En un alñzan brioso  
eabalg.Tba ciorio dia, 
un jóven de Andalucía  
gallardo, curro y airoso; 
y con afan presuroso  
al campo se dirigía 
No se sabe el punto fijo 
de donde el joven partió, 
pero cs cicTiü (jue llegó 
á las puertas de un ooriijo; 
y á una niña que salió 
de e.sta manera la dijo:
— Dios ia guarde zaíerozu-, 
aquí está fíu m e k a  y  c c a rt .\  
que viene i  ver que \efarla  
y que mande gilena moza.

— Ni fa r la  ni sobra núo 
micnii as (¡ue tenga A su vera,
P R I M E R A  C U A R T A  y  T E R S E R A

Ó un mozo c u n o  \ juncá.
—^Bien tiráa  por sania Marta, 
viva io 6arí y  lo giiejio; 
diga oslé, ¿No habrá terreno 
p a  m i  S E C U N D A  y  m í  c u a r t a ?

— l‘i(Ja oslé too lo que quiera 
V sepa (¡ue náa me asombra; 
¡luede ponerlo á la sombra  
do la riiirdERA y iersera .
-Yá que tan franca es oslé,

primera y segunda quiero  
para darte al compañero;  
y para mí, de beber,

— Tengo p,Ta os(éíJíiííí/a

y Hioscab/ de primera, 
y una segunda y tersera 

llenita de maitsíniilla.
— Y (liga osté sol de España; 
¿en la vasija que dise. 
he de meter la» nnrites!
¿No conserva oslé una cafw? 

— Una caña no señó 
mas de beber no se exima  
en una gran cuarta y prima 

que lenyo para osté yó.
Y de esa rica zandía  
de í/ursejugo fecunda 
tome una tersia y segu.nda 

p a ja s e r  boca; nrma mia.
— Bendita seas r m o n a ,  
viva cl rumbo macareno,  
y e se iu  rostro moreno  
con mas sales que Cardona. 
Pero y á e s  larde mi i'io, 
y me espera mi (rebajo. 
otro traguito y  me n a jo  
Zaleroza  ha.'-la olro dia,

— Vaya osíá mucbo ' On Dios  
y le encargo cuarta y tersu, 

})orqiic aquella nube arrcibi 
y temo la cuarta y nos: 
y vaya osté con fíidíno 
ilovahdo el penco con m oo  
no salga de pronto el too 
y aquel lo mire espíiwfíJO.

J acinto A riño.

BOLETIIV REfJGIOSO.
Dia 6 . — Sáb.  S. N orbe r to  ob . ,  s. Am ancio  y c o m p  
m rs .  s. Claudio ob.

7 . ---Dom. L a  S a n lis im a  Tr in idad .  S. Pe ­
d r o  pres. y comps.  m i s  , s. Huberto  ab. y  ?. I*ablo 
luárLir,

8. — L u n .  S. Medardo y n. Heraclio ob?., y  san 
Salusl iano conf.

9 . — Mar. S .  P r im o  y S. Fel ic iano her .  inry.
1 0 .— Miér. Slos. Críspuío y R esú lu lo ,  mrs . ,  

sin. Margari ta  reina de  Escocia.
11.— Juev.  ^  S S .  Corpus C h is t i  s.  Berna­

bé, aooslol.’ r
12.— Vier. S. Juan  de S a h ag un ,  cf. s. Nazario  

V s. Onofre .

BOLETIN COMERCIAL.
Ai.GAÑIZ ;> de Junio.  Trigo de  m oníe ,  de  

¿8.00 á 29,00 rs . fanega.— Cebada, de 00,00 á
12.00 rs. fanega.— Maiz, de  00.00 á 19,00 rs. 
fanega.— Aceite en los molinos, de 64,00 á 00 00 
rs. a rroba de 36 libras aragonesas.

Z.UIAGOZA 3 de  Junio. Trigo de m o n te ,  de
27.00 á 29,01) rs.  lánega.— Cebada, de  12,30 á
13.00 rs . fanega.— Maiz, de  16,00 á 17,00 rs. f a ­
nega.— Aceite d e  jabón  de  70,00 á 72.00 r s  a r ro ­
b a ,— Aceite de consumo, de  74,00 á 73,00 rs. a r ­
roba.

JEUEZ 31 de Mayo. Trigo de  68,00 á 89,00 
rs.  fanega — Cebada, de  43.00 á 47,00 rs .  fanega 
— Maiz de  38.00 á 62,00 rs. fanega '— Habas de 
00,00 á 80.00 rs. fanega.— Aíe 'le  dé  1,* con dere­
chos, de 80,00 á 00,00 rs. arroba — De 2 . ‘ d e 78,00 
a 00,00 rs . id.— De 3 ,‘. de  76,00 á 00,00 rs,  i d . -  
De í . ‘ de 72.00 á 00,00 rs. id .— Arriería sin d e re ­
chos 63,00 á 65.00 rs. id.

P or lodo lo no firmado:
El Secretario d é la  Redacción,

Antonio Llesta. 

D irec to r-E d ito r  responsabit». U lpiano  Huerta. 

Alcañiz 1868:— Imprenta  dcl Editor,

EL INDICA DO H DE ESLA ÑA
Y DE SUS PO SE SIO N E S ULTRAM A RINAS. 

ó sea Inscripción general de todas las clases romprendidas en el subsidio Industrial y  de Comer- 
C’O, las de la Magish'alura y Adi/ünistracion y las casas extranjei'as que faciliten 

antecedentes al efecto.
.ALMANAQUE DE MAS DE oOO.OOO D IRECCIO N ES.

DE VIÑAS Y OAMPI.
 ------

Tercera publicación.
Animados dcl mejor des-eo y í n  la íntima convicción de que hemos prestado y  seguiremos pt csiando un em inente servicio 

al pnfs con esla obra, vam os á dar á luz muy próxiuiam cnte la tercera publicación, con lal aumento de datos y noticias, ie fe ­
rentes á España, Francia Inglaterra, Suiza> Bélgica y  otras naciones de Europa y  América, que no ha de reconocer rival en n in ­
g u n a  otra o b ia  de esle género, siguiendo la senda frazada por la conocida por t i i o t  DoUin, que se publica en la capital del ve­
cino Imperio hace mas de medio siglo, con aceptar iori universal.

bxajcradas p a rez o n  quizás iiucstias promesas y de fijo no fallará quien la.s califique de irrealizables; pero tenem os tanta fé 
en la empresa que a ce m e iem o sv  licmo.s alcanzad(j reunir tan extraordinarios eleinenlos para llevarla á feliz término, que ar­
rostram os desde luego toda clase de censuras, en la fundadísima confianza de que mas tarde se nos hará cumplida justicia, c o ­
mo s e  n o s  ha hecho rcspcclo de las publicacioric.'. anteriores, y quedarán mudas todas las voces que nacidas de la d u d a ’ó de 
la envidia, contra esla Empresa se levanten.

(Ion el o l j e to  de que li s su í-n iio ic s  pucdari (b sde luego utilizarse de esla tercera publicación y  si hien procurarem os con- 
Sf rvar la form a y m élodo de las anteriores, se l a iá  el reparto por entregas, preparándonos ya paVa dar á luz las primeias muy 
próxin iam erie ,  que recibirán aquellos ju n io  (Oii los núm eros de la levisia  quincenal titulada La Union A adcnfil del Comercio, 
de la Industria y  de la A grknU uia. La acepta* ien que cs le  periódico ha metccido ha sido bastante general, por la especialidad dé 
las noticias que contiene, y onire ellas se  cemprcnden las notas que da quincenalmente de los precios c o m e n te s  de g ianos ,  
caldo.s. tejidos, curtidos, y otro.s pi educios  de miuTiás localidades de Espaíia v del extranjero, sin olvidar los priiidpalcs artí­
cu los de fabricación catalana.

En la imposibilidad do dar & conocer en nn simple anuncio lodo  el plan de esta tercera publicación, no? concretam os aquí á 
exponer  sus pricipalcs bases que son las siguieutes;

.“ la suscricion por un año á El Indicador y A La Union Sacional solo costará IftO reales.
2.=* L os€uscr itores  recibirán dos núm eros de dicho periódico al mes. y  con cada núm ero un pliego qe 16 R<^ginas de E l In­

d icador  (que reprc.scntan 48 páginas de cualquiera otra publcacion) y otro pliego con los anuncios en papel de color, de forma  
que, estos podrán figurar á (ontinuacion  d e  las respectivas provincias á que los anunciantes pertenezcan, ó a! final de la obra,  
si lo prefiere el suscritor; proporcionando esto I.t ventaja de obtener aquellos un resultado inmediato de sus anuncios, lo que 
no era posible sin la publicación por entregas que hemos adoptado. Pebe advertirse que al llegar á la 2 * parte de la obra ó  sea 
á la inscripción, por industrias, de cuantos figuren en la misma, el pliego que se  reparta en cada núm ero de L a Union, será de  
32 páginas Además, y  mientras dure la publicación, recibirán los suscritores un apéndice de las casas que experimentan varia­
ción en sus nom bres ó  industrias, y de las que vayan estableciéndose de nuevo y no hayan podido tener canida en ia o b ia ,  lo 
que constituirá á nuestro Indicador  de un uso  casi permanente.

3.* Los suscritores disfrutaran de lineas gratis  para hacer constar su nombre, industria y  demás que crean conveniente.
4.® El importe de las líneas en el interior de la obra y de los anuncios en páginas de co or, será el mismo de la pub i'-a- 

eion anterior; esto es,  á razón de 1 real línea de 22  letras, cuerpo 6 , y de 320 rs. página de color, que ¡lodra dividirse en m e­
dias y  cuartos de página.

a d v e r t e n c i a . —Suplicamos .í ruanios deseen suscribirse remitan á ia brevedad posible el importe de un año de suscricion, 
por medio de letra, libranza de g iro  m úluo, ó  sellos de franqueo, así com o los  datos y anuncios que se desee hacer figuraren el 
Indicador, todo en carta certificada con sobre a! Director do L a Union A’acionaí, teniendo en cuenta que se  seguirá el riguroso  
órden alfabético de provincias.

Ofirinas. Barcelona. Bajada d e ' fr n  Miguel. 4.

Ayuntamiento de Madrid




